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HUASIPUNGO, por Jorge IcQZCL.—Quito. Imprenta Nacional.
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Hemos de confesar que con la lectura de este libro, nos 

ponemos por primera vez en contacto con la literatura ecuato- 
. Los libros que en el Ecuador se publican, no se encuen­

tran en las librerías chilenas, y apenas suele llegar uno que otro 
volumen que por alguna referencia personal envían los autores 

de all á a algún escritor chileno, a manera de saludo fraternal. 
Debemos pues, agradecer muy sinceramente este amable envío 
que nos hace Jorge Icaza, de su novela «Huasipungo» 
dio de cuya lectura, tenemos la oportunidad de conocer aspec­
tos interesantísimos de la vida rural en aquel país.
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LOS SANGURIMAS. Novela Montuvia ecuatoriana 

de la Cuadra

La novela ecuatoriana pasa por un período de esplendor. 
Se ha desarrollado sin precedentes notables en el siglo pasado y 
con escasos indicios precursores en los comienzos del actual. Los 
nuevos escritores se dividen en dos o tres grupos. Entre ellos 
sobresale el del Guayas que abarca una zona considerable 
foco es Guayaquil, ciudad hasta ayer liberal y en la ac 
centro de inquietudes revolucionarias.

La novela del Guayas 
sas: preocupación social, estilo simple y directo, técnica novísi­
ma de grandes planos. En su primer aspecto es origmalísima y 
entrega a la atención de los americanos todos los problemas 
profundos de la nacionalidad ecuatoriana: la explotación del cam­
pesino, la miseria ciudadana, la brutalidad de loe gamonales, la 
rapacidad del clero y la ignorancia general de las masas.

Estos temas se repiten y alternan con dramaticismo fecun- 

los cuentos de Enrique Gil Gilbert, en las novelas de 
Aguilera NIalta y de Pareja Diez Canseco y en los poderosos 
relatos de José de la Cuadra. En la sierra también existen idén­
ticos escritores que afirman su garra crítica en parecidos tópicos 

que en la actual novelística americana se reproducen en Méxi­
co en las obras de José Nlancisidor y de Francisco Sarquís, en 

Colombia, en los cuentos de Antonio García, y en Chile en al­
gunos casos aislados como Sepúlveda Leyron, Jacobo Danke y 

Laurencio Gallardo.




